
Buenas días y muchas gracias por invitarnos a un acto que consideramos tan importante, con el 
apoyo y compromiso de las instituciones ante una realidad tan complicada 

 

 “Un día vino un hombre a hablar conmigo y me dijo que no sabía que pegarle a su 
mujer fuera algo tan grave, nadie se lo había dicho antes”, comenta Pushpa, directora 
de programa sobre la mujer en Kadiri, India. 

La violencia que se perpetra contra la mujer por el hecho de serlo, causa, cada año, 
miles de muertes en la India. Una cifra que va en aumento. Para una familia tener una 
niña es una decepción, la segunda niña una desgracia familiar y si el tercer hijo no es 
un varón, se considera que la madre es una fracasada. El papel de la mujer ha estado 
relegado siempre a la voluntad del hombre desde su nacimiento. Como niña, pertenece 
a su padre y muchas veces se la priva de las necesidades básicas: come con su madre lo 
sobrante después de que su padre y los hijos varones hayan comido; las niñas son las 
que ayudan en casa y a las primeras que se les priva de educación ya que serán 
mantenidas por un hombre y su formación resulta innecesaria. El matrimonio infantil, 
con los problemas de salud que conlleva, embarazos precoces, pérdida de la niñez y el 
desarraigo que supone que cuando se casan van a vivir a casa de su suegra y si se 
queda viuda, se queda en la calle, el marido ha muerto, la echan de esa casa y ya no 
puede volver a casa de sus padres. La escasa atención a la salud de las mujeres, sobre 
todo en zonas rurales; muchos de los temas ginecológicos son considerados tabú y 
provocan una peor cobertura sanitaria de este colectivo.  Estas, entre otras, son algunas 
de las manifestaciones de esta violencia. El estado de Andhra Pradesh, donde se ubica el 
trabajo de la Fundación Vicente Ferrer, encabeza la lista de estados con mayor número 
de delitos de todo el país. A mayor pobreza, mayor ignorancia. 

Tras 30 años de lucha por la igualdad y el desarrollo de la mujer en las zonas rurales de 

Anantapur, a través del Programa de la Mujer iniciado en 1.982, la Fundación ha consolidado 

una buena relación con las mujeres y también con los hombres de la región. En una sociedad 

patriarcal como la india, esto se ha conseguido gracias a un enfoque integral que ha incluido el 

trabajo con el colectivo masculino, fundamental a la hora de conseguir verdaderos cambios en 

el camino hacia la equidad. El plan de La Fundación Vicente Ferrer de lucha contra la violencia 

de género prevé un trabajo a largo plazo enfocado en tres líneas de acción: sensibilización, 

creación de redes de apoyo social, integrada por representantes de la sociedad civil y grupos 

de shangams (asociaciones de mujeres). 

Los shanghams son pequeñas cooperativas de  15 a 20 mujeres, con un líder, que crean 
una red de apoyo mutuo y solidario para generar recursos estables que permitan su 
independencia 

“Todas somos una” dice “Alka”, líder de grupo y continúa: 

Somos  alrededor de 40 las mujeres de esta aldea que hemos invertido los ahorros 
recolectados gracias al programa de Mujer a Mujer de la Fundación, que apoya a 
mujeres del área rural, en la compra de búfalas y vacas. En el pueblo hay una 
lechería privada a la que acuden las mujeres para vender una media de 6 litros de 
leche al día por animal. Al mes ganamos en torno a 3.600 rupias (60 euros) y 



devolvemos 2.400 al fondo. Nos quedamos así con 1.200 rupias (20 euros) para 
nuestro propio consumo y la leche que sobra la utilizamos para beber o hacer ‘lassi’ 
(yogurt). Nos ha costado llegar hasta este punto. Al principio sólo podíamos 
permitirnos comprar corderos, pero siempre existió la intención de acabar comprando 
búfalas.... 

HAY 5.704 SHANGAMS Y ALREDEDOR DE 75.924 MUJERES QUE DEPENDEN 
DE ELLOS 
 

“Muchas mujeres víctimas de violencia de género creen que es mejor sufrir en 
silencio... “  y la violencia va en aumento. 

Vicente Ferrer solía decir “Quien transmite los valores a los hijos son las mujeres, y 
estas son conscientes de la necesidad de cambiar las cosas”. 
Un objetivo de la Fundación V. Ferrer es lograr la igualdad de género en todas las áreas 
de desarrollo: 
Incrementando la independencia económica mediante el trabajo remunerado y 
reconocido de la mujer 
Aumentando el nivel de alfabetización de niñas y mujeres 
Visibilizando a las mujeres como motor de cambio 
Apoderando a la mujer en la propiedad de la vivienda lo que le permite adquirir 
mayor autoestima, evita su emigración, da estabilidad y seguridad a sus hijos en caso 
de abandono por parte de su marido y facilita su adquisición de una mayor 
conciencia de dignidad y respeto por sí mismas. 

 
Antonio Sáez 
Fundación Vicente Ferrer – La Rioja 

 
 

 


